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CftíquiSos..,,. 

ta 

(Conclusiátt.) 
^esde muy antiguo la abundancia 

* pescados era excesiva en el puerto 
||p^t|(i||pie»f y sus proximidades, 
*''nstifuyendb una importante fuente 
"̂  ingresos á su Ayuntamiento, pues 
••^í^ao la vrttaja de íer ex^ai^^os y 
"̂  Ja predilección de los Monarcas. 

Î e las variadas clases de pescados 
lUe se rtimitían á la Coite desde los 
IjHeitos de España, las procedentes 
pl de esta Ciudad, obtenían la más 
benévola acogida, posiblemente por 
^•íJiir á su bondad el llegar más fres-
"̂̂ ídudo que éste era uno de los puer-

m,de nuir menos distante de ella. 
' V» pesca eia mucha, y por Real or-
" '̂i fechada en Madrid á 7 de No-
']?embre de 1744, se hizo saber á la 
• '̂udad que el Rey había mandado se 
^'regase en todos los inartes de cada 
^iiana al Correo Mayor de ella, has-
^ Setenta libras de pescados frescos 
P̂ ra las mesas de S. M. y Altezas, de 
c ' *ígu¡entes especies: Atún, í*escadi-

% Esturiones, LanRostinos, Salmo-
. ***, Lenguados, Ródavallos, Alme-
"S y otros mariscos de los más ex-
íwisibjg^ en inteligencia de que el re-
^ndo Correo Mayor tenía las órdenes 
Mra la admisión y remisión á Ma-

' 'uñando se celebraba alguna fiesta 
' ^ I^alaeio, «ra.etiviadb et p«aead!o 
^sde e8ta<CiudwAi{Mr modw» (de «m 
extraordinario, pata 4b cual, se '©rde^ 
Hba que, midiendo el tiempo, de 
'f>erl|í, que .^tuiíú^se ^ef-If-^r te al 
**>apecer del, día seá^íinio, Caliese 
*"*» la cantidad de pescados frescos y 
*̂ , los más especiales que córaoda-
ta ^ ^ pudiera llevar, para que Uega-
^ríl.enbpenas condiciones. 
JT̂ ft ips m«aes de gfaa calo u,; era diíií-
]^^^ QO se alterase el ¡seseado du-

lie su traslado á Madrid desde»q^{, 
de que así solía suceder, fué 

^^^ S. M. optó por que aólo se le 
.^as«4urante el verano su pescado 
iJ'*'"»*», que era la Lecha, y sin em-
i^*'^^ aí^elerar la niarcha los co« 
jj^'^qne lo transportaban, se deja-
^ Dqtar los efectos de. la estación, 
ll'̂ ^Mjya r^zón en Real orden de 12 
g "̂*nio de n<J7, Armada en Aran-
íf^ se notició que las dos últimas 
. ^6an„ ,i_i .i_ I „..i „ u„v,.' rjĵ ^*as del pescado Lecha se habían 
i^mo er " " — 
> ^ f a á 

f io en no muy buen estado, y se 
luj I*'* á no haber ido con el res 
Sft^"')proporcionado al calor que ya 
io I' ***»»nientaba y por el movimien-
Jíqij^.h^bía tenido en su colocación, 
PtQg. "endo el Rey, sin embargo, se 

Suiese en ellas por ser muy del •^osii 

^ j ^ ®̂ S.M. el referido pescado, en 
•̂*se ^*'**to se prevenía á la Ciudad 

«1 ju-V*'**n inteligente en la materia 
*̂ '*̂  "ssin ^ ^"® *® pusiera en peque-
** o|of*^* <ie madera que no causa-
y yei-jj' *̂'6n ea otra cosa con nieve 
*'"« aflA *^̂ ' " otros preservativos 
>« ?íi»n 

fí'ecioT *aran la permanencia, á cu-
l*erieQ(.** ^^'^'•ía no perdonarse ex-
J>0leg^'^_»'8una ni omitirla deque 

el aire, que considera-
q«e tapibién influía á su Trup . • M"c uifDoien mnuia a su 

**. acoi^"^*!"®^'"®"'^ *í"^ ^̂  golpeo, 'í^e 4g ^Pa6aba una instrucción, en 
?*">«« ¿^^'''•"¡íinaba hacer, prímera-

>«le a b / r ^ ^ ° **« '« Lecha, y en 
3^*«4uV"'''^**«'"«y"*^«^« 
h ^ t e j i r i L ' ' ^ partiría por la cola y 

^ ' «lo ri*^ y«r*«» ó pahua seca 
í*«icionrf«>n i»al guato ai joksr «1 

xt mn^Uff^^sti ^a caja, 

autHiue la tapa le €i«iuvi«Heib|kiji .ajus­
tada, se laabraz^rjafCQU Uiia «.uecda 
de c-áñamo y se pondría deatro de 
una.banasta de modo, que vinkra 
holgada purM colocar la nieve akede-
dui-, y luego se io^iArúi un encerado 
y se pondría la banasta deotro de él 
para que no {>eneti:a4;a el sol á la nie­
ve, ¡bien entendido, que ta nieve se 
había de renovar en cada tránsito ó 
parada, s^Ü îi la inteligencia de lo^ 
COJl^duCtüdTS. 

La miseria y soledad en que vivía el 
nue\'aiaea<tie reunido nlairínionio y 
Isiis dosipeqaeñuelas ciiataras, aterra­
ron á En«a,«qui«n ntí dlegs'ba de > coin-
premder queestoerala coratinuacióá 
de la que tuvo hasta su adolesoewcia, 
interrumpida «Igán tieiirpo f«acids ̂ á 
Ins eaTUativo»seatiiiM»nt08 déla» ho»> 
radjas hija&de<Iarfciil^ne,^ue owyént-
dola digna la protegieron y trataron 
durantela época qá«il»iftitó la noble 
caSa e» que fué recogida; (En SQ >de-̂  
sespeiiacidn,<y fliunvíKla {nwlos éíec-
tos de la bebida, con que decía mel­
gar «as {tenas, frecúe»teniente>dejebt( 
escapav'de sos labiois Itf idea tfue efi 
su cerebro btttlki: i<MoWte9>tiî lefi«>» 
siotetízaKdoide q«« al'eclMfltf04a»ro-
yol^idijoel sób^asentüit»; de que •« 
balBíani ac^mdo >p»Míellk las titaderáa 
y leñas de los i»«h«Mdé!'poerto <d« 
Cartageoas iiue su amo llevaba por 
•siaato para abastnififfr'ifwolH'at Rea 
Ies0r ej pu^qf, alendo;resultado de lo 
qué áthbas criaturas le oían, el que al­
gunas veces, entre la petición de pan 
con que iñltigar el hambre que sen­
tían, la preguntaran por qué aq_uí los 
montes no tenían leña ni el mar pe­
ces, á lo que le» respondía, que por­
que este pueblo era el peor de cuán­
tos había en el mundo. 

No tenía otro remedio que pensar 
en algo que la proporcionase medio 
de vivir, pues la detnacr^ctóu y vejez 
prematura que en poc(^,jn>escs se ha­
bía apoderado de ella, le daba paten­
te prueba (i^ que su físicp estaba en 
el ocaso y nadie s<erla tan yali^te 
que cargase coa ella y con sv prole. 
Para conjurar sus temoies, se avis­
tó con gentes de baja calaña com­
pañeros ezi vicios de §u marido, y «b-
leuida que hubo de ellos la protec­
ción como 6(ira/«ro5, convirtió su mí­
sera vivienda en Casa de Jugar á la 
banca de Faraón, vis-uia, prin^era, quí­
nolas, flor, cacho, y otros juegos de 
envite prohibidos bajo pen^s severas. 

El estar situado este nuevo antro en 
las afueras de la Ciudad garantizaba 
algo su falta de persecución á juicio 
de sus organizadores, pues creían no 
p^día ,ésqaadaliz9rse el es<M|sl«imo 
vecindario, pues, excepto en la esta­
ción de verano, en la que se podía 
transitar sin luz hasta jas once de l^ 
noche por las calles y barrios extra" 
muros, el demás tiempo, menos aque­
llas personas que tuvieran precisión* 
de ir á llamarlos Santos Sacramento^ 
ú otro casó fortuito justificable en el 
acto, era. pjreciso ir perArechíidps de 
farol ú otra iluminarla bajo pena de 
fuerte multa al contraventor, cuya 
medida resultaba par^ este garlito un 
aviso provechoso de que »e aproxima­
ba gente peligrosa, y daba tiempo á 
variar la decoración finles que los 
aíguacilillos les sorprendiesen. 

Adei;Qás de . explotar. .el, j,uego con 
malas artes, robftnd9< el dinero á ios 
pol)fes tratJpí̂ ntiB» ó íw^ria^ljps Ínc*u-
toí̂  que aMí .Hav¡aJ){<n ¡los, r#f>l9*»doíf«» 
la casa era^.flefií«ft <l«íftir<l»líW^ «Mi 
destino conocido, de mujtrzuelas 
mundanas» y de'lÍM"4e los presidia­

rios del Real Arsenal y del de la Plaza 
de Oran, y siehdo frecuente acabar 
las flesias Saliendo á relucir los cíi-
thillos, puñales, navajas de golpe ca­
chas-virola, alijaradas y toda cl^se 
de armas perseguidas, sjéncjo los ,hi-
jos de la dueña los diminutos recade­
ros para avisar la concurrencia de 
parroquianos de ambos sexos á las ci­
tas que allí celebraban, y en las que 
por no tener fácilmente parte directa 
como actuante la Enia, pedía más 
precio del acostumbrado en otros tu­
gurios; terminando los regateos del 
valor del servicio, motejando á las 
que intencionadamente llamaJja.car-
tagerteras, sin serlo, coii un deslion-
róso epíteto, el cual, recogido por 
aquellos niños envueltos en atmosfera 
tan inmoral, e'ra adicionado á su ya 
snbido mote para él pueblo, Í;iacieádo 
así mas ¿oñoro á sus envilecidos oí­
dos ló que les enseñó su madre, dé 
*moátei sin U/ia, íiíar^^ih pescado»..... 

* .* « 
Deseando la Ciudad de C r̂̂ taiieifit 

qMe á, la eivtr îja.en ell^ de S, A- R. l i 
Seieq^iina In/a^ta Arc)>i4tt«mena d«s 
Tííscaua dfÁ* ^.wa, IfiU*», í^jlnn^^ 
íntw^.dftAí^wáas, ,̂ n fíuMp dOí,!?^ 

se reconociese,eM«»W. y.lfaMfVl-45ft« 

jnmitp^taxlq, eí> la partí i«í«ie era po-
e^^u ca t̂iiip^ caŝ ps (;|fpi(uiarf!»,/yde? 
inás-e^flcijo^ P^l^icos y p^^tio^ilares 
deeslapoWaci^p, y pijería contem­
plar la mejor arioo^ía^ v i ^ yl\efmo-
sura de sii festejo, como también aco­
modar dignamente en sus (edificios y 
en las casas pajlicfilares la ^eal ítuni-
lia de S. A,.,tropa de su comitiva y ade­
más personal que la acompañaba ep 
esa jornada ínterin emt»arqase para su 
destino, como la quedel)íaiQ49«dftr.en 
esta población h^sta el rfsgreao^ su 
puerto de la mism». íulura Prinwsa 
de Asturias, pawi cuyo fin,^or «tedio 
de los Comisarios de la Cjud^d ?f 
formó un estado de todas,la» ca«af? 
útijes del pueblo para el feguJar apo­
sentamiento, sin excepción de perso­
nas ni privilegios. 

Su paso por eî la población, era á 
causa de haber fallecido en primero 
de aquel mismo nies, Felipe de Par-
ma, padre de dicha archiduquesa Ma­
ría Luisa,destinada á ser esposa del 
Pfíivcipe de Asturias don Carlos, que 
después reinó con la adjetivación de 
IV, y haberse dilatado algún tiempo 
la ceremonia por aquella justa causa, 
no verilicáudose basta el 4 de Septien-
bie siguiente, eo Siap Ildefonso. 

Las oÍ)ras que se copsiderarpn pre­
cisas en las Casas Consistoriales, don­
de se dispuso el alojamiento dala Se-
retiísima prome^da, fueron: para la 
cocina de l>pca de S. A, y de sus Esta­
dos de su Real F»milia, construirán 

TiQrpocqn suelp de ladrillo, que había 
de tener nueve pies de diámetro; una 
cliim^nea con un tornafuegos, bastan­
te caplaz para ejjccutar los asados pa­
ra la mesa de la A^cUidijqnepa y ]» de 
los Estados; también ha^jría de po^s-
tvuirse abundante porción de bprni-
Uas de fáljrica de ladrillo, y poypg y 
pallares para que se eje<3utaran las 
viandas con «1 cprTCsppndiente y de­
bido aseo, y, qiíe, hubiese bastante ca­
pacidad j a r a la provisión de leña y 
cari)<jp. Enla,9ftsa que estaba elegida 
para provisió^i de aves, propia de don 
José de Qyiedo, en la calle que decían 
ys^dd^QÍítre, se í^ecesitó componer 
WMjĵ ijierta ipriMfpal para la .̂ SSf»'? 

h ĵcfir, fli?s9# aflq**^erp^ ,ppp^ laj», ayesi, 

cubiír diclio patio,con un toldo ó co­
sa equivalente, y construir allí mis­
mo seis gallineros para cebar los Po­
llos en leche para las Reales viandas-
de S. A. 

Las calles de la caiwra por donde 
pasó la Serenísima Señora fueron cu-
biertas.con toldos y velas, que la Ma­
rina fiKíilitó, y el piso se recubrió de 
juncos, 

La circunstancia del riguroso luto 
qî e guardaba dicha egregia dama, 
motivó que dufanté 4u permanencia 
no se distrajese su dolor coíft bailes 
públtéosy de^más festejos; pero en su 
ausencia, al personaÜ que aquí la es­
peró, se le agasajó Con cuánta clase de 
diversiooes podía coatribtiirse á ba-
cecie grata laperraaneucia en la ciu­
dad. Enlas «Ñfemorias* que publicó 
el Secrelario del Marqués de Grinuil-
dí, Jovanni MastosSo, que íúé uno de 
los que acompañaron y aguardaron 
aquí á S. A., en su página 3Í, refiere: 
«En sUs bailes y saraos, Caringcfna 
produjo niiestro coiitentattirento, y se 
didel i>arocaso de<]uelas damas con 
quiénes imanábamos, auáqae no prO' 
testaban de que las llaiuiramos uai"-
tag^eras, casi uinguiHV «xa natural de 
e)|a «¡igdad, a ^ ú n liWgO pudimos ave­
riguar, lo cual no^ hi%Q Pf>̂ ôte, el re­
cato y honestidad de las hermosas, hi­
jas dé ese pueblo qué á' divertirnos se 
negaron, relegando ese cometido á áN 
gúnas forlakteias ávidas de'éthibir su 
heirmoaura, y queriendo i^preienter 
á q^ienst aaindaQdo oéaéí pañuelo 
desd« I US baloones y. »r«i}a<i4o ¡.florea 
á il« liiitucB Princesa ffliumniiefiOO Sü": 
Damente,ffU8 deberes patrióticps jf de 

Este daló,nel refle|o de la imjite-
slÓn (jue sé'iieyáron de las ve^dkderias 
dámtis^ ciñageitéras'los cortesanos, y 
el resultado que did'la efttadístioa al 
Anotarla naturaleza de las barraga" 
Bes, damiselas impúdicas y d e m ^ 
mujerío que se mandó salir de k ciu­
dad á consecuencia de,los acaecimieUT 
tos que se sucedieron e>n esta ciladn 
éppca, en que UjUdie de l^s del pueblo 
hajoó estado llano, figuraba incluida, 
son prueba evidente de la virtud y 
honradez que siéniprelha Caracteriza­
do á la generalidad de las hijas de e!ite 
|íüél:)lo; COnsfraslandtí todo ello, <íon 
tasJnjiírlas que contra eltos lanzaba 
aquel monstruo, hija deiisesino y 
brnja, que no hubiese correspondido 
Rjuncs» por bien que aeíhtubiese pon-
dupido, a lo que debíanlas cartage­
neras. 

Empezábanse á susurrar los crimi­
nosos hechos que en casa de la Enia 
se sucedían, y en cuyas proximidades 
encontraron un militar vilmente ase­
sinado y despojado de todo lo (Júe 
de valor llevara. Las Reales Justicias 
vigilaban día y no«h« vivienda y >DOm-
currentes, amonestando en distintas 
ocasipnes á la dueña por las edifican­
tes escenas que en plena calle realiza­
ban ó proponían sus hijos á los tran­
seúntes de tan solitario lugar, ampara­
dos por la oscuridad de la noche, 
amenazándole conllevárselos á la ca­
sa de corrección y recogida de vitgos 
y maleantes, por ser sus éhiquillos los 
más mal criados que «xistían en' el 
moado, y poseer la depravapióa á que 
no llegan la mayoría de loa viciosos 
encepagadosen esa vida iodigua. 

[Ello fû  loanficiente para que i\o- i 
da!( horas y en l̂ odps iya tppps ,que la . 
permitía su gftrganla, <íur|lid,| ppy ei | 
alcohol, su amor de madre le liiciese i 
exclamar que los muchachos de esta > 
ciudad érañ tOtlOs peor (|üe \tís sél'yo ,̂ | 
pues jamás náéiet^n' dé' nkádre'tíftí-
quilló^ mattfiados'tétño los d« Carta­
gena', coavpl«tandO asf,:sln intentarlo, 
láepignmiática copla que añosdes-
pués había de hacer pasar á la poMe-

>ridad<;SU: repugnante -deapende^cia, 
para esfiarnecer á este noble y dw«>, 

••#"efílo,„L,.,. ,, „,. ; 

•. .. I 

ji^Icaide A^ayor yiCpij-pgi«^qi: ifUerino 
de la Ciuíjad, dq CÍHIM^'^^ jP9>' ^ 
5tlajp5>tad,M. José de#c)ya,;i mediados 
del año 1769, visto q,u,e la c npprien^úfi, 
tpuía, bien acied¡l* î|().. Ip ínwcho que 
Inipprlaba á este pueblo CPUlinuar las 
providencias que aseguraban la ge-i 
neral quietud y trauíiuilidad d« su^ 
vecinos, remediando los vicios, espáu», 
d^lps» etc.,,; que la gente de mala coor, 
duciaXPPCO obseivante de los pre­
ceptos de la Real Justicia hubiei;on 
cpn^eitido^ había publicado uu Pando 
para precaver ose dajio en orden al 
beivelicip común, r^.suUandp ^ln dpcu--
menl^ que hace honor á su memoria, 
ppr dictar en él medidas, t^^e^ que no 
tiólo gi^vantizaban el orden y hienas 
Ci^l,umbres, sino también, que pre* 
peptpaba lo que había de hacerse, en 
defensa de la salud pública, y prosir 
guiendo su labor sanitaria, á iinesdel 
mismo año, mandó pbiiervar.cpmp 
adición á la.s referidas Or^enan^aSi de 
Policía,, uiJios Capítulos ecKfue se ocu­
paba de las condiciones con que de» 
iHau estar lascabas en <{ue había est 
escuelas, y los lugares más adecuadiif 
que se declinaban en la ciudad pam 
juq{o^y os|3iiarcimienlos de las o m -
tuiras, -deiduoiéfndose de su contenido 
(]ue los, Maestros se veían precisados 
Á coloicar á l o s ntñoa en todas las 
principftlesíhabilPfCiones que consli» 
tuían suf casas, por ser e í̂casa 1(|>ca» 
ppicidad: de isus joeales y. grande, el 
Hfán de afifende* que rooslraha» conr 
í^oupendo á «H^s pwHw^mentó á la 
leoeión, evitando «1 alborotar «n las 
icalloí ^. plaíwelíi^, poi- cuya, ^aón.tra 
«)m«i«Q'b»S!C r̂ n)ás aiwplios locales, 
yMm^<M(^ jM»tO!,b«o«í d« modOv que 
4iO(iw4wcarriJasesjlps«hico» yiécoA-
-|^4e»ei^on,|oí(n»itu*a!es de a^ítepuer 
i^\oJo,<iue^uciedía c«nIsgeiseíalidad 
de los advenedizos que i él Uaían »MS 
(Pt^lre^, q^e considerando unos y oíros 
.qneerft innecesario tenerlos «epogidos 
éinstriijrlesisegún -selcíi invitaba ha­
ce '̂, pijis^ha la mayor parte del día en 
mmd del arroyo. Y, finfilmSBle, Ira 
,ta(uio en la referida disposJA:̂ !» de 
los lugares más apropósítp :para el 
juego de las criaturas, decía que co­
mo era ¡tábido el cujeado qua pquí te-
-nton las paflresporrlabuienai ctiaEiza 
ideisua hijos, noiSie .bapía preciso.relé-
igatlosji Iaaa£uî rasi.:dc!Í pueblo para 
• quegocAfeo; deiiSokJt yiesparoimi^n-
t%,pueson> las pla«»eliasr»o aliarabain 

<«l!ordeii, comftsacadía ©on lo» ¡hijos 
dé los rematado» del Real Arsantili y 
•oti-08 mucbOií de!'f<¡wf8atfiro|4 que «I 
¡olor de .ellas se albergaban en .¡ esM 
ciudad y (constituían una^ •v»flg3«naa 
para las gentes de orden. 

Precisamente !esie.¡te>ti(oonio en 
loor de los ni«iC^a«b0«jJÍO^«etaigeaa, 
¡base másneyWentei ;l^!íi*»ldad de la 
he^laoatifjiea alaal«im«iiaiv4laquélios 
y á sus padres tildándolos d« mala 
«^iaiiza. 

Críticas eran las circuofiítaofiiivs ppr 
4ue llegaron á atravesar eli«(?g(»cio y 
la vida de la uiavegadaí *<«/«,,fpero 
,gracw«v»lcoa^TOentoi(iP«¡t<'ab<íií»Bi 
pi^ríp vi#jp marino recién;;tóígwio de 
Indias, hon»bre d« vida relajada por 
los placeres, salvó la situación ha-
ciétidoseisu'Kifítttihte, si bien no pudo 
librarse totalmente d '̂cáef'értVWWnos 
4e«a*g«a«i4e8̂ '*'yw«'<pief4ii»*w<w 

d|i4|a4»t| | d« >sñ ett#ia; t>«»ciii|o 
él carbonizado^ pues en su borrache­
ra 4J»A%# Wfe .ff<l««ÍSS«»8 ello moti­
vó el qpc las gentes propalasen Ip ha-
bíaqpusf do la niujef .para quedar li­
bre de áaís fi'abaá ^erkacrhnienlo dne 
lés fa^fátt, y poder aápl'rár' al' caáorio 
cbn el apergaminado galán. ' 
• Muchas influenciad y éinéi-O^fuerOn 

necesarios para que Viese* > llevada á 
término, en plazo bteva^ la iwfoMna-
ción abierta á fin de esclajMwe»-'*'"'*"* 
e«i eloulpaMB, ^Áf*^P^^^'^ 


